
L.A v o z D E D A L I A S 

sarrolia el espíritu de solidaridad 
humana y le inicia e impulsa a la 
práctica de las virtudes que labran 
la prosperidad de los pueblos. 

Pero hay algo más; la ciencia 
. tn'dfiaeitíled, ñi e>etii4?i también d*» 
los niños anormales para corregir 
sus defectos y ponerlos en condi
ciones de poder vivir sin tener que . 

'recurrir ¿i la caridad pública. En la 
Edad antigua los niños inútiles 
los arrojaban por el monte Taigetó, 
puesto que creían que no podrían 
prestar servicios a la República; y 
en épocas sucesivas se ha mirado 
con indiferencia o equivocadamen
te.los valores innatos o adquiridos 
de su incipiente personalidad. Este 

• siglo tiene la seguridad de que to
do ser es útil, aunque tenga defec-

.tos; y al efecto hay en España al
gunas Escuelas de sordomudos, 
ciegos, enfermos de vista, con al
guna irregularidad Tisiológica,— 

. copia de otras naciones donde ya 
funcionan con todos los detalles— 
adonde se les dedican a toda clase 
de ejercicios prácticos con el obje
to de que puedan obtener de su 
trabajo el beneficio que les libre, 
de las garras de la miseria. Antes, 
estos infelices constituían una ne
gación, hoy representan un valor 
social. 

Contribuyamos con nuestro en
tusiasmo a que la acción social de. 
la Escuela dé los frutos que de 
ella puedf esperarse; hagamos a 
los hombres de mañana felices por 
la cultura impulsándolos a buscar 
la verdad, como busca el sediento, 
los claros randa'es de una fuente 
en los calur'osos días der estío; 
trabajemos porque el risueño por
venir que la adolescencia se forja 
en su mente soñadora tenga .por . 
base la educación integral y habre
mos dado un paso de gigante ha
cia la perfección de la hurrianidad., 
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ESTE; NUMERO HA SIDO VI

SADO POR LA CENSURA 

COMENTARIOS 
Cúmplenos tomar la pluma, pa

ra dedicar un comentario al articu
les »DP nuííKtras ExewfsloH*.'!*» In
serto en el número segundo de «La 
Voz», comentario que hacemos ex
tensivo al hombre entrado en años 
«de aspecto apacible» que genero
samente brindara su ayuda a los 
de «La Máscara Negra», en el ac
cidente que sufrieron, afortunada
mente sin importancia. 

Tiene razón el buen hombre, y, a 
no. ser los escursionistas, ninguno 
de los que habitamos en nuestra 
simpática y amada Dalias se pue
de extrañar de sus frases. Porque 
todos sabemos, que aquí, el que 
quiere edificar, o reformar una fa
chada, no tiene que sujetarse a 
más regla de urbanización que la 
que su capricho, o el del Maestro 
que haya de ejecutar la obra le 
dicte. Y así, poco le importe que el 
edificio forme ángulo recto con la 
calle eii que se levanta (ejemplo la 
terminación de las Cuerda.s) o le
vantar una terraza adosada- a di
cha fáchada'y ocupando la mayor 
parlé de la calle del Correo, anti
gua Rambla de Gracia. 
. Tampoco podemos extrañarnos 

porque lo estamos viendo todos los 
días, que en las. mencionadas ca
lles, como en casi todas las de Id 
población, se pueda aprender un 
curso completo de Geografía Físi
ca, tanto en su parte órográfica 
como en la hidrográfica, según 
que el Sol, caldee con sus rayos o 
la lluvia fecundice con sus aguas 
bienhechoras a nuestras tierras. 

No puede llamarnos la atención, 
qije se diga que lo que pasa con el 
evacuatorio siio en la torre del re
loj-,, constituya la mayor.vergüt'nzd 
pública, que se pueda contar,' por 
que- todos vemos y estamos de 
acuerdo, en que ese foco de infec
ción, está poniendo en gran peli-. 
gro la salud pública, y que los em
pleados'del Juzgado.y del .ayunta
miento qu2 son. ios que niás cons
tante y direciamente perciben y as

piran los perfumes y miasmas que 
exhala dicho infecto sitióse han 
quejado muchos veces sin que aún 
haya llegado la hora, de que por 
lo menos no se vea amenazada su 
«filHfl, «¡n el deRem|)«ño áv mis 
cargos. 

Pero lo que si es de extrañar (a 
mí por lo menos) es que se digan 
algunas falsedades como estas: que 
la pescadería está en peores con
diciones que el evacuatorio, pues, 
sobre que nadie se ocupa de lim
piarla, se dejan en ella de un <\ia 
para otro, pescados que por sus 
malas condiciones, no debían po
nerse a la venta produciendo ema
naciones tan fétidas y tan irresisii-
bles, que «La Alameda» y oíros es
tablecimientos colindantes, van a 
tener que cerrar sus puertas, y los 
tranquilos y ¡pacíficos ciudadanos 
que acuden a pasear a la plaza, 
donde aquella se halla, tendrán 
que buscar un sitio mas higiénico 
donde espandir y solozar el espíri
tu. Que en la plaza de abastos, las 
mercancías las puede manosear to
do aquel que, dando cinco cénli-. 
mos de más, del precio corriente, 
se le ocurre escoger lo mejor de 
todo lo que hay. Que no se pesa 
el parí y que a-este le faltan cin
cuenta y más gramos en el kilo. 
Que los carniceros, a pesar de las 
ordenanzas y bandos recientes que" 
lo prohiben, siguen sacrificando a 
su antojo las reses que a ellos les 
conviene, sin que sufran reconoci
miento alguno sanitario, antes de 
ponerlas a la venta. 

Esta y otras mil patrañas más 
que ya conocéis, lectores, no se 
debían dej^r circular, ya que, sino ' 
material, moralmentc censuran y 
dañan, a quien esté obligado a po
nerles coto. Bueno que, lo, que sea 
verdad se diga para que pongan-
remedio los que debfin hacerlo, pe
ro inventar tamaños disparates, 
nunca fué pernitido y, por eso, yo 
exijo, en nombre del vecindario, 
que estas cosas se esclarezcan, 
por si, como creo, no son vcrdade-
r.is. se dé un mentís a la maledi
cencia! Ya uie extr'iñ'iba a mí que 
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